
El Mundial, un fracaso para 
los comerciantes argentinos. 

BUENOS AIRES, 26 de junio. (La­
tín)—El Mundial de Fútbol ganado 
por Argentina fue un fracaso para 
muchos que quisieron hacerse millo­
narios ante un enorme flujo de turis­
tas que finalmente no se produjo. 

Los damnificados fueron los comer­
ciantes y los empresarios de espec­
táculos artísticos que hoy se lamenta­
ban ante la escasa afluencia de turis­
tas a sus tiendas o a sus locales noc­
turnos. 
. Cuando todavía hoy se vivian los 
ecos del enorme carnaval espontáneo 
que pusieron en escena los feliées ar­
gentinos esos empresarios y comer­
ciantes 'lloraban sus sueños perdidos. 

Buenos Aires fue el polo de atrac­
ción para los turistas que llenaron sus 
hoteles y debieron pagar, precios que 
¡muchos consideraron abusivos. 

Pero no ocurrió lo mismo en las 
subsedes Córdoba. Rosario. Mar del 
Plata y Mendoza. 

En Córdoba, donde pasaron los afi­
cionados de Alemania, Escocia, Perú, 
Irán. Túnez. Austria y Holanda, los 
hoteles tuvieron que bajar los precios 
a medio camino y la mayoría de los 
comercios se quedó con sus estantes 
llenos de mercaderías no vendidas. 

Esta misma indiferencia turística tu­
vo su mejor expresión en esa subsede 
donde en una ocasión un conjunto de 
música local integrado por ocho artis­
tas debió actuar ante nueve personas 
que integraban el publico. 

Allí ocurrió algo totalmente desusa­
do para los argentinos, típicos aman­
tes del buen espectáculo y la vida 
nocturna. 

Por allí pasaron a actuar en hoteles 
de gran jerarquía, artistas de la atrac­
ción del español Julio Iglesias o la 
italiana Iva Zanicchi. 

Su presencia sólo llenó a medias los 
locales y fue notable la ausencia de 
turistas y periodistas. 

"Es que todo el mundo estaba pre­
ocupado del fútbol y no de otra cosa , 
se lamentó un empresario que debió 
sufragar grandes gastos para presen­
tar artistas de gran cartel. 

En Buenos Aires, con pocas excep­
ciones, muchos espectáculos debieron 
suspender sus presentaciones o redu­
cir los números ante la triste soledad 
de las butacas vacias. 

"Es que muchos de nuestros artis­
tas se resfriaron con el frío que hizo 
en Buenos Aires durante estos últi­
mos días", explicó un empresario con ; 

un encogimiento de hombros poco con­
vincente. 

"Si a Buenos Aires vinieron mucho* 
turistas por mi negocio no pasaron", 
dijo la dueña de un comercio de ar­
tículos de cuero ubicado en una de las 
avenidas más visitadas por el turismo 
en épocas normales. 

Los locales nocturnos funcionaron 
al mismo ritmo de épocas normales, 
dijo un funcionario de agencias turís­
ticas. 

Explicó que "lo que pasó, es que 
esas personas venían con las visitas 
ya pagadas desde su propio país co­
mo ocurre con los viajes organizados 
para grupos". 

Muchos empresarios artísticos en­
frentaban ahora el problema de tener 
que pagar actuaciones que se realiza­
ron en locales semivacíos en el mejor 
de los casos. 

Por otra parte, los comerciantes es­
taban pensando hoy en los medios de 
pagar todas aquellas mercaderías d? 
que se abastecieron en grandes canti­
dades y que no se vendieron. 

"El problema no es tan grave en 
estos momentos. Lo será cuando ha­
ya que pagar todos estos productos. 

"Es posible que haya que bajar Ion 
precios o volver a endeudarse", ex­
plicó uno de ellos. 


